
EL PARTIDO COMUNISTA
Señor Director:
Ante todo reciba un cordial saludo, y paso a decirle lo si-

guiente: Yo, José Sánchez Piquenque, guardia civil retirado,
con residencia en la calle del Puente, 19, 3.°, de Pontevedra,
he de manifestarle que recibí con poco agrado la noticia de
la supresión de las flechas que encabezaba el formato del
periódico que leo a diario; me parece que queda bastante
desairado por la falta de esas flechas, que ya eran muy fa-
miliares para los lectores.

No quisiera molestarle ni tampoco entiendo de política,
pero sólo en calidad, de modesta indicación, le diría que en-
tiendo que aquí, en España, somos treinta y cinco millones
de personas a los que no se nos consulta nada sobre el Par-
tido Comunista, si se aceptaría o no. Desgraciadamente, a
éste se le tendió un puente de plata y a vivir a lo grande en
paz; pero nosotros, como españoles, conocemos el comu-
nismo, sabemos que ahí está el terror y el matonismo, y aho-
ra sólo nos queda el remedio de tener que esperar a que nos
baje del cielo la protección de Dios porque entre nosotros los
hombres no nos entendemos.

Le ruego me perdone si en algo he faltado y mande cuan-
to guste a su affmo. s. s.

José SÁNCHEZ PIQUENQUE
NOTA.—Como veo muy nublada la situación (Pontevedra),

le ruego a usted que me oriente respecto a lo que tengo que
hacer en las próximas elecciones. En usted confío.

URGENTÍSIMO


